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CONSTR(TYENDO IA HISTORIA DE IA MUJER EN AMERTCA IATINA:
Hacia la consolidación de una bistoria
integral de género

Virginia Mora Carvaial

Resumen

Se analízan bsfactores báslcos
que ban lncidtdo
m eI desanollo de los estudios
sob¡e Ia blstarla de Ia rnuJerenAmérba Intína,
las tendenclas,
y los temas tratados,
asl corn las princlpal.es oríentacbnes
t eórlco- met o do lóglc as
de tales qtudtos.

El objetivo básico de este ensayo, es brin-
dar un panorama general acerca. de la forma en
que han sido enfocados los estudios sobre la
mujer en América Latina, con el fin de contri-
bür a la divulgación y discusión de una ternáti-
cr que hasta ahora ha sido poco difundida en
el medio costerriense,

Para ello, se abordarán tres aspectos bási-
cos. En primer lugar, se hará referencia a los
factores que han contribuido al desaffollo ex-
perimentado por la historia de la mujer en
América Latina durante las últimas décadas.
Luego se analizará las principales tendencias
que han orientado los trabajos elaborados en
este campo, así como los principales temas tra-
tadm y, finalmente, se planteará algunas de las
limitaciones que en el nivel teórico-metodoló-
gico, ha presentado el desarollo de la historia
de la mujer en Amériq Latina.

Abstract

Tbe atícle analyzes
tbe baslcfactors
ulttcb baae inJfuenced
tbe fuuelopment of swdía
aboü wommS blstory ln Latin America.
Likewíse, tb eir tendmclu,
tbe approrcbed themes,
as well as tnain
tb eork-methodolagical orient atlons
of tbae swdies, are analyzed.

A" SL]PERANDO LA UINTVISIBILIDADU

Pese a que en nuestro pa'rs, los estudios
sobre la mujer no han sido objeto de un desa-
rrollo sistemáticol, en las últimas décadas, la
historia de la mujer ha tenido un importante
desarrollo en América laüna, buscando comba-
tir y superar la ninvisibiüdad" de zu experiencia

I Un balance general acerca de los estudios sob¡e
mujer en Costa Rica, puede encontrarse eo: Mora
C-arvzjaL, Wginia, "Mujer e Histori¡: la obrera urbana
en Costa Rica (1892-1930)". Tesis de Grado,
Universidad de Costa Rica, 1D2.
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en la historiograf"n de la región.z En t¿l senüdo,
cabda preguntarse: ¿Cuáles factores han incidi-
do en el auge de la historia de la mu.ier laünoa-
mericana?

El desarrollo de la historia de la mujer en
Europa y en los Estados Unidos durante los
años sesenta y seteila,3 sin duda influye en la
realización de esnldios similares en el contexto
de Latinoamérica. Tal influencia en términos de
tendencias académicas se pone de manifiesto,
por ejemplo, en el hecho de que muchos de
los esn¡dic que se han llevado a cabo en este
c¿rmpo, son realizados por investigadores ex-
tranjeros, frecuentemente bajo la forma de tesis
doctorales.

En cuanto al desarrollo reciente de la historia de la
mujer en Améfica l:tina, existen algunos balances
bibliográficos que brindan una visión general
acerc¿ del mismo. Véanse: Pescatello, Ann, rrThe

Female in lbe¡o-Amer¡ca: An Essay on Research
Bibliography and Research Di¡ections.' En: Latin
Atneríc¿n Researcb Reuieut. Vol. VII, ne 2 (Summer,
1972): pp. 125-141. Knaster, Meri, 'Vomen in btin
Ame¡ic¿n: The State of Research, 1975J Fn: Latin
A¡neñcan Researcb Reuíeut. Vol. )fl, ne 1 (1976):
pp. 3-74. Navarro, Marysa, "Research on Latin
American Wornen." En: Slgru. Vol. !, na I (Autumn,
t979)t  pp.  11l- f20.  Lavr ln,  Asunción, "Recent
Studies on Women in Latin America." Er¡: Latín
American Resu¡cb Reviant. Vol. XD(, nq I (1984):
pp. f  8f  - f  89;  ídet t , 'Algunas consideraciones
finales sob¡e las tendencias y los temas en la
historia de las mujeres de l¿tinoamé¡ice.' Ent Las
nujeres latinaamericanas. Pelspectiuas
bistóricas. Asunción kvrín (comp.) México: Fondo
de Culrura Económica, 1985, pp. 347-379. Guzmán,
Virginia, 'Reflexiones en torno a los estudios de
muier en América l:'lu:re y el Caribe". Ponencia
presentada al  Seminar io Regional  sobre el
Desar¡ol lo de Curr iculums y Preparación de
Materiales de Enseñanza en Estudios de la Muier
en la Educación Superior en América Latina y'el
Caribe. Buenos Aires: 4-7 de junio de 1986, pp.
l -12.  Ramos, Carmen, "Las mu jeres
lat inoamericanas: generación de datos y
metodología para investigaciones fururas.r' En:
Reuisb Atneñcana de Ciencbs Sociales. México,
na 6 (setiembre-diciembre de f986): pp. 99-117.
Stoner,  Lynn, "Direct ions in Lat in American
Vomen's History, 19n-198r.'Eo: Iztin Anerican
Researcb Reuieu. Vol .  XXII ,  ne 2 ( f987):  pp.
101-f 34. Londoño, Patricia, Nineteentb C*ztury
Latín American lVomen: Acbíeuements and
Trends in Hístorícal Researcb (1960-1991).
Oxford:  inédi to,  1991. Hahner,  June, "Recenr
Resee¡ch on Women in Brazi l . "  Eo: Lat in
Anerícan Researcb Reuíeut. Vol. )O(, no 3 (1985):
pp. 163-179.

Vítgínb Maa Qnnjal

A lo anterior, habría que agregar el resur-
gimiento del feminismo en los Estados Unidos
durante el mismo perído y la declaración del
nAño Internacional de la Mujer' en 1975, añLo
en que comienza la'Década de la MujeC; éstos
factoreS contribuyen a lfamar le atención sobre
el papel del sector femenino en el pasado y el
presente latinoamericano.

Ahora bien, en el desarrollo de la historia
de la mujer en América I¿tina no influyen sola-
mente los elementos apuntados, sino también
los modelos de desarrollo implementados en la
zona. y las tendencias ec démicas derivadas de
ellos.

Como lo apunta Virginia Guzmán4, du-
rante los años sesenta y setenta predomina en
América Latina un modelo socio-económico
basado en las teorías del desarrollo, la moder-
ruzación de los procesos de industrializaciín y
la dependencia, de aq,¡erdo con las cuales, los
fenómenos sociales resultan la expresión de
una estructura económica suHesarrollada, de-
pendiente y capitalist¿.

Tal énfasis sobre la estructura económica
y su papel determinante en los fenómenos so-
ciales, conduce a enfatizlr el factor "clase", co-
mo la principal forma de subordinación social.
Además, si bien en las políticas desarrollistas co-
mieruz a ser evidente el problema de la margi-
nación de la mujer en diversos campos, la sin¡a-
ción del sector femenino se considera casi ex-
dusivamente en términos de sus posibilidades
de incorporación al mercado laboral. Este énfa-
sis sobre la producción y el comportamiento

En el caso europeo, una ob¡a interesante que
intenta rescata¡ la experiencia histórica de la muier,
cub¡iendo diferentes períodos y temáticas variadas
es: Becoming Visible: lVomen in EuroP n Hístory.
Renate Bridentha.l, Claudia Koonz y Susan Stua¡d
(eds.) Second edition. Boston: Houghton Mifflin
Company, 1987. En cl¡anto a los Estados Unidos, los
trabajos de Gerda Lerner, son conside¡ados
pioneros en el desarrollo de la historia de la muier
en este país. Véase: Lerner, Gerda, Tbe Majoríty
Fínds lts Past. Oxford: Oxford Universitv Press.
1979.

Guzrnán, Virginia, op. cit., 1986.
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púbüco de la mujer, contribuye a acentuar la
"invisibilidadn femenina en las esferas privadas
y coüdianas.5

Siguiendo el planteamiento de la aútora
citada, 

^ 
pafiir de mediados de la década de

1970, aumenta el interés por el estudio de la
problemática femenina del Tercer Mundo, si-
tuación que en el caso de América Latina, es
producto no sólo del establecimiento de un
año dedicado a la mujer, sino tarnbién de cier-
tas condiciones históricas propias de la región,
como la insuuración de varias dicuduras luego
del fracaso de las experiencias reformistas, he.
cho que cuestiona algunos de los postulados
marxistas aceÍc de las "condiciones ob.ieúvas"
pera llevar a cabo la transformación social,ó así
como los procesos de migración interna, en los
que la mujer ocupa un importante lugar. Estos
aspectos provocan una revalorización del papel
de los suptos y de los grupos en la vida social.

' Como puede apreciarse, ambas situacio-
nes, desde diferentes perspectivas, ponen en
duda la concepción predominante de que los
procesos sociales son un resultado directo de
la estructura económica, planteamiento que
permitió abrir espacios para la acción de los
suietos sociales desde otras perspecüvas.

Por otra pafiet la influencia de las con-
cepciones teóricas del feminismo se pone de
manifiesto en el campo académico, al plantear
aspectos como la existencia de jerarquías so-
ciales que no üenen su origen en las diferen-
cias de clase; el carácter social y políüco de las
relaciones entre los sexos; el rechazo de la di-
cotomía producción -reproducción y esfera

> Un¿ crfica a Ios modelos de desarrollo económ¡co
implernentados en Améric¿ l¿tina durante los años
seserrta y setenra y a su concepción del papel de la
mujer,  puede encontrarse en: Nash, June, 

oA

C¡itique of Social Science Roles in I¿tin America.,
En: Ser an Class ín Latin Amelíca. June Nash y
Helen Safa (eds.) New York: Praeger Publishers,
1976, pp. 1-2r.

Un inre¡esarrte trabajo con respecto a la panicipación
femenina en este tipo de acontecimientos,
específicamente en el caso de la caída del gobiemo
de Salvador Allende en Chile, es el de: Mattelan,
Michele, "Chile: The Feminine Version of the Coup
D'Etat." En: Sex and Cbss in Latín Ameríca, pp.
279-Nr.

l l l

pública- esfera privada,la consideración del
trabajo doméstico como una actividad social y
la imponancia de le dimensión subietiva como
parte de las relaciones de género.

No obstante, a pesar de que tales plan-
teamientos no son incorporados de inmediato
en los trabajos sobre la mujer elaborados en
América Latina, sí despiertan el interés de dis-
ciplinas como la antropología y la sociología,
hacia el estudio del papel de la mujer, sobre
todo en cuanto a las estrategias familiares de
subsistencia, el impacto de los procesos de
modernización sobre el sector femenino y la
incorporación de la mujer al mercado labo-
ral, aspectos que son profundizados durante
la década de 1980, al darse un gran creci-
miento del sector informal en Latinoamérica,
dentro del cual la presencia femenina resulta
significativa.

Aunado a lo anterior, surge en la región
latinoamericena, al igual que en todas las so-
ciedades occidentales, un nuevo tipo de mo-
vimiento social, cuya identidad no la da ya la
pertenencia a una determinada clase social,
sino que reivindica nuevas identidades cons-
truidas sobre la base'de elementos como la
etnia o el género 7. Estos "nuevos rnovimien-
tos sociales", al buscar la apertura o la recons-
trucción de espacios dentro de la sociedad ci-
vil, la democratización de la vida cotidiana y
la politización de ciertas instancias considera-
das tradicionalmente como nprivadas", influ-
yen decididamente en la reivindicación del
factor género, como un elemento fundamen-
tal de las relaciones sociales, aspecto que
despierta un mayor interés por comprender el
papel histórico de la mujer en las sociedades
latinoamericanas.

Los factores apuntados, si bien conribu-
yeron al desarrollo de la historia de la mujeq
guardan relación con otro aspecto que debe
considerarse igualmente: la influencia de las
nuevas tendencias presentes en la disciplina

Cohen, Jean, "Estrategia o identidad: paradigmas
teóricos nuevos y movimientos sociales
contemporáneos.' En: Cuadernos de Cíencias
bcbla. SanJosé (Cosu Rica), Ne 17 (1988): pp. 3-
42.
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histórica, es decir, el suryimiento de la llama-
da nnueva historia social" en América Latina.
En efecto, la nueva historia social -para utilizar
el término norteamericano que engloba tales
cambios-,8 se caracteriza en términos genera-
les, por un abandono de la narrativa y la des-
cripción en favor del análisis; por el planrea-
miento de nuevas preguntas, pues ya no era
suficiente conocer el cómo sino también el por
qué de la historia; por el énfasis en los proce-
sos históricos más que en los "hechosn y por el
desarrollo de nuevas temáticas que abarcan la
diversidad de las actividades humanas, aban-
donando parcialmente el t¡atamiento de temas
fu ndamentalmente políticos.

Además, se produjo un cambio en cuanto
al zujeto de la historia, ya que si anteriormente
se privilegia la acción de las élites y de los gru-
pos dominantes, ahora interesa el estudio de
Ias masas o de los grupos subalternos, perspec-
tiva analíüca conocida freéuentemente como
"historia desde abajo".

Desde este punto de vista, temas como la
culnrra, la visión de mundo, la vida coüdiana y
las experiencias de los individuos más allá del
ámbito laboral, pasan a ocupar un importante
lugar en la agenda de muchos historiadores,
dándose esta renovación temática y metodoló-
gica con especial dinamismo, en el campo de
la historia obrera.

Así pues, tal apernrra hacia nuevas prG.
blemáticas y hacia grupos y sectores sociales
ignorados por la historiografía uadicional -de
corte liberal- conduce a una revalorización
del papel histórico desempeñado por la su-
bordinación de género en las sociedades lati-
noamericanas, a pesar de que la superación

Stonq lawrence, ule historia y las ciencias sociales
en eI siglo )OCr y "El resurgimiento de la ¡nrrativa:
reflexiones acerca de una nueva y vieja historia.,,
Ambos err: El patado y el praente. México: Fondo
de Cultura Económic¿, 1986, pp. 15-60 y 95-120.
Tiüy, Charles, 'The Old Ne\¡¡ Social History and rlle
New Old Social History." En: Revíew. Vol. VII, ¡F 3
(Vinter, f984): pp. X34ú. Srearns, Peter, ,social

History and History: A Progress Report.,' En:
Journal of Socíal Hístory. Vol. 19, Ne 2 |Vinrer,
1985): pp. 319-334.

Vítgínb Mora Cannjal

de la "invisibilidad" histórica de la mujer en la
región, es un proceso aún en marcha.

En síntesis, aunque son variadas las fuen-
tes que han nutrido el desarrollo de la historia
de la mujer en América Iaüna, todas ellas tie-
nen un elemento en común: el reconocimiento
de que existe una serie de problemas específi-
cos de la condición femenina, de ahí que, la
consideración del factor género en el análisis
histórico, constituya un elemento básico para
comprender me.pr y de manera más global, la
dinámica de las relaciones sociales, pues como
Stoner lo apunta:

la bistoria de la mujer, por lo tanto,
abre el pasado a nua.tas categorías de
preguntas y de acplicacíones acerca d¿
Ia euoluclón bisnríca y cultural, no sólo
ranelando las líneas generales de bs cul-
turas fetneninas en América Intina, sí-
no tambén profundlzando la cornprm-
síón de los temas rn^s lrnportantes de la
b ís t ori a latlnoameríc 6n a 9 .

Finalmente, nos interesa destacar otros
dos aspectos. En primer lugar, pese a que en
los últimos años el campo de la historia de la
mujer ha experimentado un desarrollo signifi-
cativo en América Latina, éste ha tenido un
carácfer desigual tanto en términos espaciales
como temporales; es deciE tales estudios han
tendido a concentrarse en ciertos países, entre
los que podemos citar z Brasil, Argentina y
México, y también se ha presentado una con-
centración en ciertos períodos históricos y
ciertas temáticas. Por ejemplo, en el caso de
los estudios sobre el trebajo de la mujer, se
analiza el período comprendido entre 1930
hasta el presente, existiendo un vacío impor-
tante con respecto al siglo KX y principios
del )O(

A manera de hipótesis, se puede plan-
tear que la historia de la mujer requiere del
desarrollo de la historia social, desde la pers-
pectiva antes expuesta -sobre todo en cuanto

Stoner, Lynn, a/t. cít., 1987, p. l2l.
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a la historia obrera-,l0 para superar el enfoque
tradicional, naisladon y sin vinculación con los
grandes temas económicos, políticos y sociales
de la historia latinoamericana, tendencia que
aún se encuentra fuertemente presente en el
contexto regional 11.

En segundo lugar, y estrechamente ligado
a lo anterior, se puede decir que el movimiento
feminista en América Latjru., se ha caracterizado
en términos generales, por su debilidad, por su
esglsa presencia nacional en procura de una
mejor condición social parala mujer y por el po-
co inteés mostrado por los estudios históricos
de género. En opinión de Patricia Londoño:

m Atruéríca Intína, el estudio de la bis-
toña de la muJer carecíó del apoyo dado
en el Oeste por el fernínismo. No ba ha-
büo unfuerte mouimiento de liberación
de la rnuJer en Améríca Latína, y lasfe-
mlnistas actíuas no parecen estar preo-
atpadas por el estudío de l4 bistoría de
la mu¡ertz.

10 Para un interesante deb¿te acerc¿ del impacto de la
nueva h.istoria social sobre la histori¿ del trabaio en
Améric¿ latk:r- y en especiel, el lugar ocupado por
los estudios de género denuo de ésta, véar¡ser Viotti
de Costa, Emilia, ,'Experience versus Structures:
New Tendencies in üe History of Labor and rhe
\forking Class in Latin America-\fhat Do \íe Gai¡rz
rVhat Do We Losel' Veinstein, Bfubara,,The New
Latin American Labor History: Vhat Ve Gain,,.
Anderson, Perry, 'The Common end rhe paniculaf'.
Spalding, Hoban, ,,somethings Old and Somethings
New". Nash, Juoe, ',Gender Isues in I¿tin Americen
Labo/'. Estos anículos aparecen enz Internatiorul
Labot and Wotkíng4bssHistory. Ne36 (Fall, 1989):
PP'r50-

Resulta imponante considerar lo planteado por
David Cannedine, en el sentido de que es necesario
elimina¡ la c¡ecierue "segregación" de la histori¿ de
la mujer, e integrarla al desarrollo global de la
investigación histórica. Tal "aislamiento" de la
historia de la mujer, se ha manifestado con daridad,
de acuerdo con Cannadine, en la creación de
depanamentos separados de estudios de la muier,
en las di ferentes universidades europeas y
norteamericanas. Véase: Cannadine, David,
"Through üe Keyhole." En: Tbe Neu York Ra¡ieut
of Book. Vol. )QO(VIII, Np 19 (November Zt, t99t):
PP.y-38.

Iondoño, Patricia, op. cít., 1991, p. 7.
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El planteamiento anterioq el cual es com-
partido por otIas investigadoras como.Ann Pes-
catello, Marysa Navarro, Asunción Iavrín y Lynn
Stoner 13, se expüca en parte, por las característi-
cas propias del feminismo en Latinoamérica, el
cual si bien recibe una cierta influencia de su ho-
mólogo norteamerisrno, se diferencia de éste al
menos en dos aspectos básicos.

En primer término, a diferencia de sus
colegas estadounidenses, los intelectuales de
América Latina muestran poco interés por la
causa feminista. Tal situación puede explicarse,
de acuerdo con Pescatello,l4 por el hecho de
que los norteamericanos no sólo estudian los
movimientos sociales, -la lucha por el sufragio
femenino o por los derechos civiler sino que
también participan en ellos. El interés por los
estudios sobre la mujer, está vinculado. a un
factor básico en los Estados Unidos: los nexos
entre el movimiento de las mujeres y la protes-
ta de los negros son muy estrechos, es decir,
históricamente el "racismo" y el usexismou están
unidos en sus luchas y reivindicaciones.

Esa experiencia de lucha acumulada a
través de la participación de los intele.ctuales y
de las mujeres, en otros movimientos sociales,
como el relacionado con la consecución de ios
derechos civiles, no se encuentra presente en
el caso latinoamericano, en el cual no se pro-
dujo una lucha abolicionista tan fuerte, que
permitiese estimular otro tipo de movimientos
como el femenino.

Además, como Navarro lo señalal5, para
las investigadoras norteamericanas interesadas
en la causa feminista, el interés por los estudios
sobre mujer no consLituye un fin en sí mismo,
sino un medio para denunciar las desigualda-
des sexuales con el propósito de contribuir a
redefinir ul sin¡ación.

Lo anterior ha provocado que el feminis-
mo en América Latina, sea defendido, desde
las últimas décadas del siglo )CX, por un gru-
po de intelectuales de clase media, pero sin
convertirse en un amplio movimiento social de
carácfer significativo. Ahora bien, ¿por qué se
ha presentado esta situactón? La respuesta a tal

Véase la nota N! 1 de este trabajo.

Pescatelio, Ann, art.cít., 1972.

Navarro, Marysa, art. cit., 1979.

11
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interrogante, tiene que ver con el segundo as-
pecto que quisiéramos plantear, relacionado
con las características culturales propias de la
región latinoamericana.

Desde finales del siglo XIX, las feminis-
tas latinoamericanas se preocupan por la im-
plementación de reformas sociales, que per-
mitan combatir problemas como la prostitu-
ción y el alcoholismo, y luchan por la modifi-
cación de la legislación con el objeto de pro-
teger a las madres trabajadoras y eliminar la
discriminación presente en los códigos civiles
y penalesló. Sin embargo, las feministas de la
región se preoq¡pan e la vez, por diferenciar-
se de sus homólogas norteamericanas, a las
que consideran demasiado "radicales" en sus
planteamientos nanti-hombres y anti-familian.
En general, creen que el feminismo norteame-
ricano es muy despectivo en relación con va-
lores sociales fundamentales como la familia,
el cuidado del hogar y la crianza de los hijos.

Como lo expresa Asunción l¿vdn:

en el pasado, y tal uez basta en la ac-
tualídad, elfemlntsrno no síempre ba si-
do una causa popular en la Améríca
I^atina...Se ba a¡ulderado Ete el feml-
nlsmo degJa a las muJeres de ciertas
at¿lüades de lmüruldad y las 'tnascu-
Iínlza' como resultado de Ia igualdad
entre los bombres y las mujeres por la
Ete abogan l.osfemlnistasrT .

Como puede apreciarse, en el c¿so laü-
nsamericano, el peso de los valores religiosos
y culturales, es decisivo en la definición del pa-
pel social de la mujer y por ende, esto incide
en la desconftenza y hasta en el rechazo de
aquellos movimientos que luchan por el mejo-
ramiento de la condición femenina en la re-
gión, ya que la zubordinación económica, polí-
üca y social de la mujer, es decir, zu condición
de nsexo inferioC, se trata de contrarrestar ha-
ciéndole creer a la mujer que su función básica
en la sociedad, es ser depositaria y transmisora
de lm valores morales esenciales de ésta. es

Iondoño, Perrici¡, op. c¿t., 1997, pp. J4-35.

I:vfin, Asunclón, art. cit.,1985, p. 371.

WrgínbMaa&nnjal

decir, el'ideal" de mujer está muy influido por
la visión estereotipada de la mujer pasival8.

No obstante, a pesar de que en el caso
de América Latina, Ios valores religiosos y
culturales juegan un papel decisivo en la ne-
gativa. a aceptar las ideas feministas en la re-
gión, no pueden dejarse de lado las condicio-
nes socioeconómicas y políticas imperantes
en la mayoría de los países latinoamericanos,
ya que como bien lo apunta Marysa Nava-
rro,l9 ¡"aror"s como la creciente pobreza, el
analfabetismo, el desempleo, la explotación y
el predominio de regímenes militares que
atentan contra las libertades civiles y afecten a
las grandes mayorías laünoamericanas, ocupan
mayormente el interés de los invesügadores de
la región, hecho que también contribuye a ex-
plicar el lugar marginal que hasta décadas re-
cientes ocupan los estudios sobre la discrimi-
nación de género en América Laüna.

En conclusión, en el reciente auge que ha
experimentado la historia de la mujer en Amé-
rica Latina, no solo intervienen factores de or-
den académico o intelectual, sino también ele-
mentos vinculados con el mismo proceso de
desarrollo histórico de la región.

B. TENDENCIASYTEMASTRATADOS

Siguiendo los planteamientos de Mary
Nash 20 y de Patricia Londoño 21, es posible es-
tablecer algunas de las tendencias de análisis
presentes en el desarrollo de los eshrdios sobre
mujer.

I¿ tendencia que predomina en este'tipo
de trabajos, es aquella vino¡lada con la historia
tradicional, positivista y liberal, centrada en la
vida de las llamadas nmujeres notablesn. Este
enfoque, usualmente enfatiza -por medio de

18 E$a visión esá panicularmente p¡esente en el caso
de la Iglesia Crtóüca, orpresárdose cn el llamado

'marianismd, Véase Steveru, Evelyn, iMarianismo:

The Otlrcr Face of Madrismo in L¡tin America.r En:
Female and Male i¡ Iztín Amaíca..Ess¿Jrs. Ann
Pescatello (ed.) Pittsburgh: Universiry of Phtsburgh
Press, 1973, pp. 89-101.

Navarro, M^rysa, art. cít.,1979, p. ll4.

Nash, Mary, "Nuevas dimensiones en l¿ historia de
la mujer." Fn: hesencb y prohgo/sísrr1o. AsPectos

19

20
16
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biografías-, las contribuciones sobresalientes de
aquellas mujeres consideradas excepcionales
socialmente o aquellas que por su relación con
un hombre destacado, adquieren relevancia;
piénsese, por ejemplo, en el caso de Pancha Ca-
Íasco, Indira Gandhi, Margaret Tharcher, Simo-
ne de Beauvoir o en el de la Malinche y Hernán
C.ortés, Manuela Sáenz y Simón Bolívar y Eva
Perón yJuan Domingo Perón.

Ie orperiencia de estas mujeres, además
de ser tomad¿ como representativa de la colec-
tividad femenina, es totalmente aislada de zu
contexto histórico y no se inserta dentro del
conjunto de las relaciones sociales de que for-
ma paÍe.

En opinión de Asunción l¿vrln:

...bemos creado el 'síndrome de la gran
mu,Jern, de acuerdo con el cual sólo las
muJna mlis dqtacadas toman parte en
b rye se pretqtde que sea la bistoría de
Ia muJr fu la Amérba Latirtaz2.

Esta nhistoria t¡adicional de la mujed', se
interesa por temas como la educación, la legis-
lación, el zufragio femenino y las luchas en fa-
vor de los derechos legales y políücos para la
mufer.

En general, esta tendencie está relaciona-
da con la llamada "historia contributiva", la cual
busca destacar la contribución femenina en
c¿mpos como la política, la economía y la cul-
tura, espacios considerados comúnmente co-
mo campos de acción casi exclusivamente
masculinos.

Este tratamiento del tema femenino como
un tema separado o "aislado" del desarrollo so-
cial e histórico, se constituye quizás, en la prin-
cipal cdüca que se le ha hecho a estos prime-
ros enfoques de la historia de la mujer, los cua-

de la bístoría de la mujer. Mary Nash (ed.)
Barcelona: Ediciones del Serbal, lg%, pp.9-50. Ot¡a
ve¡sión de este artículo puede encontrarse en: Nash,
Mary, 'Invisibilidad y presencia de la mujer en la
histor ia.r  En: Hístor ias.  México,  Ne l0
(uliesetiembre de 1985): pp. 101-119.

21 londoño, Patricia, op. cit.,7991.

n' Lavdn, Asunción, "lntroducción." En: l¿s mujeres
btirlMrne?ícarus. PertPectilns b is tóric4s, p. 70
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les, pese a haber perdido credibilidad en los fil-
timos años, no dejan de ser practicados en la
región, predominando aún en varios palses,
sobre todo en aquellos donde la historir de la
mujer permanece como un campo todavía por
explorar y desarrollar.

Posteriormente, hacia mediados de los
años se[enta, el inteés se desplaza hacia el es-
nrdio ya no de las "mujeres notables", sino ha-
cia la experiencia cotidiana de las nmujeres or-
dinariasn, adquiriendo importancia temes como
el matrimonio, la familia, la participación eco-
nómica de la mujer trabajadora y los valores
sociales y culturales asignados a la condición
femenina.

Esta nueva tendencia, representa el co-
mienzo de un cambio de enfoque muy impor-
t¿nte, pues los estudios se centran menos sobre
mujeres individuales y más sobre sectores o
grupos sociales específicos. Esto permite, en
gran medida, el reconocimiento de un factor
particularmente relevante en el caso latinoame-
ricano, como lo es el factor étnico. Así pmes, el
"redescubrimiento" de la existencia de mujeres
indígenas, negras y mestizas en las sociedades
laünoamericanas, implica un ciertz superación
de aquellos trabajos centrados exclusivamente
en las mujeres, al insertadas en el conjunto de
las relaciones sociales de las cuales forman
parte. Esta comprensión más global de los pro-
blemas inherentes a la condición fernenina, es
favorecida también al incorporarse el factor
clase dentro de este tipo de estudios.

Estos nuevos enfoques son desarrollados
con mayor fuerza, durante Ia década de 1980,
produciéndose una cierta incorporación del
factor género en los estudios históricos, que se
orientan hacia la vida privada e ínüma de las
mujeres y por ende, hacia temas como la vida
cotidiana, las emociones, la sexualidad y las ac-
tihrdes hacia el arnor y la maternidad.

Además, las investigaciones sobre el mo-
vimiento feminista, dentro del marco de los
nuevos movimientos sociales, a los que ante-
riormente se hizo referencia, así como las vin-
culadas con las organizaciones femeninas, tam-
bién adquieren importancia.

Otra tendencia de la historia de la mu-
jer, que quizás no ha recibido una atención
adecuada a nivel de América Latina, pero que
es importante conocer, es aquella que enfati-
za en la llamada "cultura femenina". Dicho
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enfoque, retomado por el movimiento femi-
nista norteamericano en la década de 1980, pe-
ro cuyos orígenes se remontan a la primera mi-
tad del siglo )(IX y más específicamente, a la
ideología victoriana con respecto al papel de la
mujer, es desarrollado, de acuerdo con Mary
Nash 23, al menos en dos sentidos básicos.

En su sentido restringido, el cual ha sido
objeto de fuertes críticas, este concepto se con-
cent¡a en la esfera privada o doméstica de la
mujer. Tal planteamiento orienta numerosos
estudios, y genera un gran debate acerca de la
existencia de esferas separadas para cada sexo,
es decir, una esfera privada de dominio feme-
nino y una esfera pública bajo dominio mascu-
lino, así como en torno de lo que se ha deno-
minado la ideología de la "domesticidad" o el
"culto a la verdadera muje/', o sea, la idealiza-
ción del papel de ésta en tanto madre y esposa.
Por supuesto que, como se señaló antes, el sur-
gimiento de los nuevos movimientos sociales,
cuestiona la vigencia de un planteamiento co-
mo éste.

Sin embargo, si el concepto de "cultura
femenina" se aplica en un sentido más am-
plio, se convierte en un instrumento analítico
importante, sobre todo si se toma.en cuenta
que, pese a que la situación de subordinación
y de qpresión de la mujer, ha implicado su
exclusión de aquellos espacios sociales consi-
derados de dominio masculino permite, al
mismo tiempo, el surgimiento de vínculos pe-
culiares o un cierto sentido de comunidad en-
tre las mujeres. Como lo expresa Mary Nash,
el concepto de "cultura de la mujer": .

...engloba una serie de elementos, rela-
cíones peronales, redes familíareg o de
amistades establecidas entre mujeres y
rnujeres y entre mujeres y bombru: los
uínculas afectiuos, bs rituales y sisternas
simbólicos. Se refiere a los lazos de soli-
daridad, de comunídad entre nlujeres,
su sísterna de ualores, sus relacíones y
mados de comunicación, su lenguaje, su
concepción del mundn, su uisión de rnu-
jer y su concienciafeminísta24.

Nash, Mary, art. cit., t9ü, pp.3G45.

Ibid., p.4).

Vítginb Mora Qnnjal

Dentro de tal perspectiva,, la aplicación
de este enfoque de manera más sistemática en
América Latine, podría resultar sumamente
provechoso 25.

En general, hoy en día las temáticas anali-
zadas en el campo de la historia de la mujer
son muy variadas y todas ellas han contribuido
a una mejor comprensión de la condición fe-
menina en la región latinoamericana.

No obstante, temas como: el trabajo feme-
nino, en especial el de las mujeres de los secto-
res popular"rz6, la historia de la familia", la
culh¡ra -por ejemplo los esn¡dios sobre prensa
femenina-28 y los valores sociales, la prostitu-
ción29, y en general, la participación de la mu-
pr en los grandes movimientos políticos y so-
cialesr, son algunos de los que presentan ma-
yor dinamismo; mientras que aquellos que bus-
can incorporar aspectos como el ciclo de vi-
673r, o los que se interesan por abordar la su-
bordinación de género desde una perspectiva
histórica, a nivel conceptual y metodológico,
parecen no atfaeÍ todavía un marcado interés
por parte de los diferentes investigadores lati-
noamericanos.

25 Para un interesante análisis de la o¡ltura femenina y
de sus inter¡elacibnes comunita¡i¡s en la época de
la industrial.ización eu¡opea, véanse: Berg, Maxine,
La eta de las narwfrcara1 17OO-182O. Ba¡celona,
Editorial Crítica, 7987; idem, rrVomen's work,
mechanisation and the early phases of indus-
tr ia l izat ion in England."  En: Tbe bístorícal
meanings of uork. Patrick Joyce (ed.) Cambridge
Cambridge Universiry press, 1989, pp.64-98.

26 Guy, Donna, "women, Peonaie and Industrializa-
tion: Argentina, 181G1914." F.n: Latín Americarz
Researcb Reuieu. Vol. XVI, I.¡a 3 (1981): pp. 65-89.
Bernal ,  Jorge, "Característ icas de Ia pr imera
generación de obreras antioqueñas." En: Historb y
cul tura obrera.  Memorias del  20 Seminar ic

"Investigación sobre la dase obrera." Medellin
Litoarte, s.f., pp. 3-22. Letlson, Silvia, "La mujer
obrera en Guadalajara." En: Papeles de b Casa
Cbata. México, Na 3 (1987): pp. 68-78. Salinas
Cecilia, "Ias obre¡as chilenas a principios del siglo
)O(. Sus organizaciones y luchas.r' En: Reuísta
Araucaria de Cbíle. Mad¡id (España), Na 38 (198t'
pp. 37-54. Rodríguez, Gustavo, "Las compañerz-.
del  mineral ."  Er^t  Nueua Sociedad. Caracas
(Venezuela), Ne 93 (enero-febre¡o de 1988): po
177-186. Arom, Silvia Marfuu, Las tnujercs de la
ciutud de Méxíco, 1790-185'1. México: Siglo )C{
Editores,1988.
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C. ASPECTOSTEORICO-ME-TODOLOGICOS

Una de las grandes limitaciones de la his-
toria de la mujer en América Laüna, es ei poco
interés por el desarrollo de los aspectos con-
ceptuales y metdológicos y sobre todo, por
tratar de incorporar las características culn¡rales
propias de la región latinoamerican en los es-
nrdios de género, ya que es innegable la nee-
sidad de incluir la articulación o la interrelación
de factores como la clase, la etriia y el género o
las diferencias de orden regional.

La importancia de la reflexión teórica,
es enfatizada por autoras como Virginia Guz-
mánl2,la cual destaca la necesidad de formar
teóricamente a las investigadoras en este
campo, desde una perspectiva integral e in-
terdisciplinaria, creando esgacios para la in-
vestigación sobre mujer,'elevando la partici-

lt7

pación femenina en la creación social del co-
nocimiento y ligando la enseñanza a la inves-
tigación, con el fin de evitar el aislamiento de
las investigadoras dedicadas a los temas fe-
meninos.

De este modo, aunque la historia de la
mujer es diversa desde el punto de vista me-
todológico, -sobre todo si se considera el he-
cho de que los investigadores que la desarro-
llan pertenecen a diferentes disciplinas socia-
les- y pese a que gran parte de los trabajos
elaborados tienen como punto de partida, el
reconocimiento de que la historia de la mujer
presenta ciertas especificidades que la dife-
rencian de la experiencia histórica del varón
y de que los problemas que son importantes
para los hombres, quizás no sean tan rele-
vantes en el caso de las mujeres, aún no está
claramente establecida la manera en que el

Rico de Alonso, Ana, ula familia en Colombia:
tipolog'ns, crisis y el papel de la mujer.n En: Mujer y

familb en Cobmbb. Elssy Bonilla (comp.) Bogotá:
Pla;zz & Janes Editores, f985, pp. 35-63. Giraud,
Frangois, "Mujeres y familia en Nueva España." En:
hesercb y Eangeroia b mujet en b bístoria
fu Mérico. Ca¡r¡ren Rarnos ¿t al.México: El Colegio
de México,  1987, pp. 95-109. Un balance
bibliográfico sobre este tema especÍfico, puede
encontrars€ en: Kuznesof, Elizabeth, ''fhe History of
üe Family in I¡tin America. A Critique of Recent
Vork." En: Izrín Arrprícdn Researcb Reuíeut. Yol.
)ogv, lf 2 (1989): pp. l@18ó.

Mendelson, Johanna, 'La prensa femenina: la
opinión de las mujeres en los periódicos de la
Colonia en la Amé¡ica Española: f790-1810" y
Hahner, June, 

rla prensa feminista del siglo )flX y
los derechos de las mujeres en el Brasil." Ambos
enl las mujetes latínoamericanas. Pe6pectiuas
bistórícas, pp. 229-252 V 293-3?8. Londoño,
Pat¡icia, "I-s Pubücaciones periódicas dirigidas a la
mujer,  1858-1930."  En: Bolet ín Cul tural  y
Bíbliográfb.o. Bogotá (Colombia), Vol. )OffII, Np
23 Q99O): pp.3-23.

Gu¡ Donna, "White Slavery, Public Health, ¿nd the
Socialist Position on Legalized Prostitution in
Argentina, 1913-1936j En: Latin America¡
Resa¡ch Revíeu. Vol. )QíII, Np 3 (1988): pp. 6G80;
ídem, úProstifution and Female Criminality in
Buenos Aires, 1875-1937.' En: Tbe Problem of
Or&r ín Cbattgíng bcietía. Lyman Johnson (ed.)

Albuquerque: University of New Mexico Press,
1990, pp. 89-1r5.

Cherpak, Evelyn, nla panicipación de las mujeres
en el movimiento de independencia de la Gran
Colombia, 178G1830.' En: Las mujer* latinoa-
merícanas, PersPectíuas bístórícas, PP. 253-270.
Chaney, Elsa, n\üomen in Latin American Politics:
The Case of Peru and Chile.u En; Female attd Male
in IAtín Ameñca. Fssayq pp, f03-139. Pico Vidal,
Isabel, 'The History of lfomen's Struggle for
Equality in Puerto Rico¡ y Jaquette, Jane, "Female
Political Participation in l¿tin Arnerica." Ambs en:
Sex and Class in Latín Ameríca, pp. 202-213 V
221-244. Hahner,  June, 'Feminism, Vomen's
Rights, and the Suffrage Movement in Brazil,
185G1932.' E¡: Latín Amerícan Researcb Revíeu.
Vol. XV, Np I (1980): pp. 65-111. French, John y
Pedersen, Mary,  "Women and rJforking-Class

Mobüization in Po$war Sao Paulo, 1945-7948.'Enl
Latín Am¿rícan Resea¡ch Revíeu. Vol. )O(V, Ne 3
(1989)' pp. 99-125.

Necoechea, Gerardo, rcinco autorretratos y un
ensayo: mujer, rrabajo y familia en Río Blanco
(1890-1950)." En: Hístorías. México, Ne 7
(ocrubre-dic iembre de 198d):  pp.  85-99. Jel in,
Elizabeth y Feiioó, Maria del Carmen, Tratujo 7
familia en el cbb fu uifu fanenbn: el carc & b
sectorx1npubres de Bue'nos,{dr¿s. Buenos Ai¡es:
Lsn¡dios CEDES-Editorid ITVIViANTTAS, 1989.

Guzmán, Virginia, op. cit., 1986.
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factor género debe ser incorporado en los es-
tudios históricos sobre mujer 33.

En tal sentido, no se trata simplemente
de incluir a la mujer en la historia, sino de
cre¿r una verdadera historia de la mujer, no
centrada exclusivamente en las mujeres en
cl¡anto tales, sino más bien en la dinámica so-
cial e histórica de las relaciones entre los se-
xos, pues:

sl lncluimos el sexo como categoría so-
clal tntegral en el análísís bistórico,
nuestra perspectlua se arnplía, porque
yet no abarca sólo los carnblos soclales,
slno I¿s transformacíones en las rela-
clones entre setcos. El enfoque bístóríco
ulsto desde la óptica de las relaciones
sociala de los sexos nos oblíga, prírne-
ro, a planteamos la definición y ualo-
racíón del estatus de la mujer y des-
pués, a analizar el significado de los
roles sentalesS4.

Así pues, lo anteriormente planteado tie-
rre relación a su vez, con la carencia de análisis
comparativos en el contexto de América Latina,
es decir, aunque a veces se realizan compara-
ciones con la experiencia europea y norteame-
riczna, lo cual es importante debido al grado
de desarrollo alcanzado por los estudios sobre
mujer en esas zonas, no se ha puesto gran én-
fasis sobre la comparación regional, hecho que
contribuye al "aislamientou de este tipo de esnr-
dios y a la ausencia de una reflexión teórica y
metodológica, prducto de la investigación y
del intercambio de experiencias entre los in-
vestigadores latinoamericanos.

Las limitaciones señaladas en el campo
conceptual y metodológico, están vinculadas a
su vez, con el problema de las fuentes, el cual
adquiere parücular importancia a la hora de

Con respecro a la utilización del factor género en el
análisis histórico, véanse: Scon, Joan, "Women's
Historf y "Gender: A Useful Category of Historical
Analysis.o Ambos en: Gendet and tbe Polítics of
Historl. Neq¡ York: Columbia University Press, 1988,
pp. 15-27 y zefr.

Nast¡ Mary, art. cit., 19M, p. A.

Virgínía Mora Cannjal

"hacer visible" la experiencia histórica de la mu-
jer. Las fuentes escritas, empleadas tradicional-
mente en el análisis histórico, no permiten re-
construir la participación femenina, pues las
mujeres forman parte de los sectores usualmen-
te ignorados por la historia de corte liberal; la
"invisibilidad" en lo escrito dificulta aún más tra-
bajar el tema de la mujer. Tal sin¡ación se acen-
túa en ciertos períodos históricos, en determina-
dos temas relacionados con aspectos como la ü-
da cotidiana y las mentalidades y en el caso de
la mujer perteneciente a los sectores populares.

Es por ello quiás, que a veces resulu difi-
cil lograr que este üpo de esudios sean amplia-
mente desarrollados, pues en la mayoría de los
glso.s, se requiere una buena dosis de "imagina-
ción histórica" y por ende de paciencia por parte
del invesügador, para efectuar una minuciosa re-
visión de fuentes muy dispersas y de muy diver-
sa índole, con el fin de ir "recuperando" de ellas.
la experiencia de las mujeres en campos especÍ-
ficos de su vida social y personal.

Quizás esta sitr¡ación explique, al menos
en parte, el por qué son las mismas mujeres
dedicadas a la investigación, las que más se in-
teresan por superar la "invisibilidadn femenina,
por comenzar a "reconstruir" y e "descubrif g¡
propio pasado.

El "descubrimiento" de nuevas fuentes
adecuadas para los esh¡dios de género e indt¡so
la. revalorización de las fuentes "t¡adicionales' e
la luz de un nuevo enfoque, que incorpore la rr-
sión de "lo femenino", puede convertirse en urr¿
valiosa contribución de los estudios sobre muis
a la disciplina histórica en general.

En los estudios sobre mujer se utilizan
fuentes de diversa índole como la literatr¡¡a, los
archivos civiles, penales y religiosos, los cer¡sos r"
todo tipo de material estad'rstico, los debates par-
lamentarios, los documentos notariales, los libros
y comenbrios de via.ieros, las biografias, la legs-
lación, los periódicos, las revistas, los follelm
educativos, los objetos de la cultura material, ias
fuentes visuales 55 y la historia oral, entre oras
algunas de las cuales deben ser aún aprovechea-
das y explotadas con mayor profundidad.33

v

Acerca de las posibilidades del uso de fuen:es
visuales -en eipecial  de la fotograf ía- ,  en i :e
estudios sobre historia de la muier, véase: londc¡ir
Patr ic ia,  'Retrato de la muier colombia¡¡¡
183G1930". Oxford: inédito, 1990.
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En síntesis, uno de los grandes retos a
que se enfrenta la historia de la mujer en Amé-
rica Iatina, es el de dilucidar el papel histórico
de la especificidad de género o de nlo femeni-
non en sus diferentes condiciones. En otras pa-
labras, ¿cómo se manifiesta la condición espe-
dfica de género en el desarrollo histórico y so-
cial de América l.a¡inz? ¿Cómo afecta el género
las lealt¿des y las prácticas de la vida social?
$ómo y por qué cambian las relaciones entre
los ssros? ¿Cómo se construye históricamente
la identidad femenina?

Interrogantes como las anteriores son las
que deberían guiar en un futuro, ojalá ercano,
las investigaciones sobre mujer en América I¿-
tina, pues como lo apunta Carmen Ramos:

debemat saber más de la bsto¡a de ta
muJer lattnoameñcana para entender-
nos meJo4 como mujeres y como latl-
taamedcanasfi.
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